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liza gestion es para que la entrega del tesoro se 
lleve a cabo. A caso  se p iensa que se trata de  
un depósito provisional, que quedará sin efecto  
cuand o el Ejército triunfe, lo  que no  puede tar
dar m u ch o. A  tal fin  se v isita  al sacristán  m a
yor, don  M auricio Padilla, que en previsión de 
p osib les desm anes ten ía  las piezas m ás va lio 
sas de este tesoro ocu lta s  en  lo s  r incones m ás  
recónd itos de la C atedral. E l m ism o señ or P a
dilla refiere los trám ites de la entrega en un re
la to  que h izo  don  José  Balcázar:

‘El 14 de agosto  por la m añana — dice—  me 
visitaron don  Saturnino y don  R am iro Sánchez  
Izquierdo para com u n icarm e en  nom bre del 
señ or  O b isp o  que a tend iese  la orden de entre
ga que llevarían u n os po licías. P o co  después  
se presentaron éstos con  «u n  m an dam ás» , lla 
m ad o V iriato  M olin a , a la cabeza, y co n v in i
m os en  que a las cuatro  de la tarde se verifi
caría aqu élla . El arcón d o n d e  estaban  las j o 
yas de la V irgen ten ía  tres llaves, que se ha lla 
ban en poder de los can ón igos señores Torque- 
m ada, Lo rente y J im énez M anzanares. L as re
co g í al m om en to . A  las cuatro  de la tarde v i
n ieron p or m í. F u im os a la ig lesia . Entre la 
P u erta  del S o l y la verja exterior hab ía ya un 
cam ión  para la carga.
— ¡P rim ero las joyas, oye! ¡P rim ero las j o 
yas!—  advirtieron to d o s.
Y sub im os por una escalera de caracol que hay 
entre la sacristía  v ieja  y la puerta de entrada  
y llegam os al cam arín o  d escan sillo  de la to 
rre v ieja , d o n d e  estaba el tesoro  de la V irgen. 
A b rim os el arcón que guardaba el portapaz<  
d os coron as y, esp arcidos por el suelo , e stu 
ches co n  valiosas a lhajas.

C o m o  fieras se tiraron a ellas; pero cu an d o  
llegaron al paroxism o fu e cuando abrí una caja 
grande de carne de m em b rillo  que estaba lle 
na de perlas, esm eraldas y d iam antes rosas. 
E n ton ces m etieron to d o s  las m an os, y a p u 
ñ ad os se las guardaban en  lo s  b o ls illo s  y esta 
ban tan excitados que al descend er p or la es
calera, una vez que quedó lim pia la habitación, 
se les caían las piedras preciosas y aun las p i
saban; tanto , que no  m e pude con ten er y les 
dije:

— ¡Ya que se las llevan, cu iden de e llas, que  
valen un tesoro!

Y por toda con testac ión  m e replicaron:
— ¿Y a usted qué le im porta?
Este fu e  só lo  el p ró logo  del gran latrocin io . 

D eslum brados los m ilicianos por aquella rique
za, se retiraron sin llevarse m ás. Pero el d ía  23
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volvieron  «p or  las ob ras» , y el señ or Padilla  
les entregó, entre otras cosas , c in co  cop on es  
de plata; d iec io ch o  cálices; un co p ó n  de oro  
de k ilo  y m ed io  de peso; una cruz parroquial 
y d os  ciria les de estilo  b izantino  de plata  s o 
bredorada, regalo de las Ordenes Militares; una 
piel de gam u za con  un im perdible y sortija  y 
alfileres de oro; tres ánforas de plata  que p e 
saban una arroba; otras tres m ás pequeñas del 
m ism o m etal; una cu stod ia  con  piedras pre
c io sa s  y otra m ateria lm ente cuajad a de igu a
les piedras procedentes de U clés. N o m enos im 

portante fu e  la rapiña de paños p reciosos. Los 
sacrilegos ladrones se llevaron capas corales, 
tres p on tifica les  co m p le to s  y un centenar de 
albas.

D e prim era in ten ción  se c on d u jo  el tesoro, 
salvo  la parte que se reservaron lo s  m ilician os,

al G ob iern o  civ il, a d on d e fu e llam ad o  para 
que lo  tasara el joyero d on  M anuel Francés, 
que por encargo de lo s  prelados, hab ía inter
venido en anteriores inventarios. A  él se d e 
ben las ún icas referencias que existen  sobre la 
co m p o sic ió n  de d ich o  tesoro, pues lo s  tres in 
ventarios que existían  co n  anterioridad se los  
llevaron los m ilicianos y no se encontró de ellos 
la m enor huella . Por tanto, se carece de una  
relación com pleta  de las joyas robadas. Lo que 
recuerda el señ or Francés es lo  siguiente: 

‘U n portapaz del m ás puro estilo  R enaci

m iento  esp añ ol, que ten ía  en el cen tro  un re
lieve de serpentina representando la Pasión  de 
C risto y a los lad os y en el coron am ien to  f i
guras e h istorias esm altadas de b e llís im o  gu s
to. Estaba m arcado con  los punzones de A lo n 
so  Becerril, y era una m agn ífica  joya  de oro

En el Go
bierno Ci
vil se pla
nea el ex
polio de 
las iglesias 
y en espe
cial el de 
la catedral 
donde se 
guarda el 
tesoro de 
la Virgen 
del Pra
do.

St." M .“ del P rad o , 
P a tro n a  de  C iu d a d  Real

5 /D E S P E R T A R

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Despertar. #23, 30/10/1986.


